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INTRODUCCIÓN

“Características que definen la persona” es el tema escogido para el presente ensayo, pues de todos los vivientes llamados por vocación a la existencia, es evidente que el hombre es un estatuto diferente, alguien que desde sus orígenes hasta hoy guarda un inconmensurable misterio por obra de Aquel Soberano Señor (Pantokrator) que tiene el poder, sobre todo.
Si el esplendor de la belleza y la verdad brillan en todas las obras del Creador, y de modo particular en el hombre, creado a su imagen y semejanza, la Verdad ilumina la inteligencia y modela su libertad para conocerlo y amarlo, ésta es la razón fundamental de su dignidad. (Veritatis Splendor, Introducción)
Pero la luz del rostro de Dios resplandece con toda su belleza en el rostro de Jesucristo-imagen de Dios invisible-(Cfr. Col. 1,15); el resplandor de su gloria (Cfr. Hb. 1,3); lleno de gracia y de verdad (Cfr. Jn. 1,14).  De ahí que la respuesta decisiva a cada interrogante del hombre, es la Persona misma de Jesucristo, como nos recuerda el Concilio Vaticano II: “Realmente, el misterio del hombre sólo se esclarece en el misterio del Verbo encarnado, Él manifiesta plenamente el hombre al propio hombre y le descubre la grandeza de su vocación.” (Gaudium et Spes 22)
Tal dignidad nos hermana para la convivencia (es inclusiva) con todos los seres humanos, haciéndola enriquecedora.  Sin embargo ha existido y existen determinadas circunstancias en que su valor y dignidad han sufrido grave e irreversible menoscabo, a saber en el ámbito científico, tecnológico, social, laboral, cultural, etc.;  razones por las cuales considero importante abordar este tema y a la vez permita hacer una lectura que contribuya a custodiar y servir al Evangelio de la Vida, y como un homenaje y reconocimiento, nos sumerja en la sublimidad de un Ser que nos ha creado, un poco inferior a los ángeles (Cfr. Sl.8; 143), para participarnos su amor y grandeza en el tiempo y en la eternidad para su alabanza y gloria.






RESUMEN

La persona, creatura más noble de la obra creadora, al unir en su naturaleza el mundo espiritual y el mundo material, guarda en su interior una inmensa riqueza que puede y debe, con la ayuda de Dios, revelarse, comprenderse y amarse a sí mismo.
El objetivo general del presente ensayo: “Características que definen la persona”, consistirá en profundizar sus dimensiones constitutivas e inacabadas; y, como objetivo específico sería despertar un asombro sagrado frente a la persona que coadyuve e involucre en la custodia y servicio del Evangelio de la Vida natural y sobrenatural de la persona, a quien el Creador imprimió su sello indeleble de santidad para la comunión con Él y con los hermanos.
Para el desarrollo de la investigación, además del método científico, se utilizarán los métodos generales:  Deductivo, analítico y sintético; y, como métodos particulares:  Histórico y descriptivo.
En el primer capítulo se abordará sobre “La dignidad de ser persona”, cuyo fundamento es ser creada por un amor gratuito a imagen y semejanza de Dios, y además recreada por su Señor, sin merecerlo, para participar activamente en conservar tan alta dignidad.  En el segundo capítulo se analizará sobre las “Características que definen la persona”, es decir, las dimensiones que subrayan su realidad sagrada como un don y tarea que ha sido confiada para ser custodiada con responsabilidad, llevándola a la perfección en el amor y entrega a Dios y a los hermanos, la cual alcanzará su plena realización en la eternidad. 
En la parte final se exponen las conclusiones; se espera que el ensayo tenga acogida en el corazón de sus lectores, especialmente por quienes se interesan en custodiar la vida en todo el arco de su proceso. 








LA DIGNIDAD DE SER PERSONA

Existe una gran singularidad en el hombre por haber sido creado a imagen y semejanza de Dios[footnoteRef:1]Uno y Trino, elevando su condición de sujeto corpóreo espiritual, o  sujeto que es un cuerpo que vive por un principio espiritual; un modo de ser como un trascendental distinto, pues según el filósofo personalista Leonardo Polo, “así como hay sustancia, aparte hay persona”, es un estatuto ontológico real, distinto y propio, ya que nuestra semejanza con Dios no es solamente en la inteligencia y la voluntad, sino además en nuestra interioridad con su Naturaleza Divina, raíz de la dignidad[footnoteRef:2] única del ser personal.  De ahí que, si profundizamos más en la Santísima Trinidad de las Divinas Personas, tendremos más luces para entender a la persona humana; y, si reflexionamos en la persona humana podremos comprender un poco más acerca Dios. [1:  “(…)  dijo Dios:  Hagamos al hombre a imagen nuestra, según nuestra semejanza (…) Y creó Dios al hombre a imagen suya; a imagen de Dios los creó, varón y mujer los creó.  Los bendijo Dios; y les dijo Dios:  Sed fecundos y multiplicaos, y henchid la tierra y sometedla;  (…) Entonces Yahvé Dios formó al hombre con arcilla de la tierra e insufló en su nariz aliento de vida y el hombre vino  a ser  alma viviente (...) Entonces Yahvé Dios hizo caer un profundo sueño sobre el hombre (…) le sacó una costilla (…)  De la costilla que le había sacado al hombre, Yahvé Dios formó a la mujer y la condujo ante el hombre.” (Gn. 1, 26-28; 2,7.22.).]  [2:  Dignidad.  Procede de la raíz dec (sánscrito), decoro, decente.   La flexión nos viene del latín, decnu-dignus, ser conveniente; guarda afinidad con justicia.  Son las cualidades, relaciones, oficios y actividades en cuanto se conforman a las personas y las cosas. (Cf. Lobato, pg. 59) 
] 

“De todas las criaturas visibles solo el hombre es capaz de conocer y amar a su Creador, es la única creatura en la tierra a la que Dios ha amado por sí misma, sólo él está llamado a participar, por el conocimiento y el amor en la vida de Dios.  Para este fin ha sido creado y ésta es la razón fundamental de su dignidad.” (CIC  356)
Ser persona significa “tender a su realización (…) plenitud (…) en la entrega sincera de sí mismo a los demás.  El modelo de esta interpretación de la persona es Dios mismo como Trinidad, como comunión de Personas” (II J. P., Carta Apostólica Mullieris dignitatem, 1988, pág. 257). Tal realización implica un proceso y un esfuerzo de reconocimiento en sí mismo y en los demás del valor de su dignidad, asumiendo como una responsabilidad todos los niveles de vida de cada sector de la sociedad, “desde la complejidad de lo corpóreo, la simplicidad de lo espiritual y la eminencia del ser personal.” (Lovato, 1997, pág. 64)
Si bien los derechos personales son proclamados universalmente en teoría; sin embargo, vemos consternados que en la práctica y en muchas situaciones resulta una letra sin espíritu, pues al hacer una lectura de los comportamientos reales de ayer y hoy, lo niegan.  Cabe señalar que los derechos inalienables de la persona no están subordinados  “ni a los individuos ni a los padres, y tampoco son una concesión de la sociedad o del Estado: pertenecen a la naturaleza humana y son inherentes a la persona en virtud del acto creador que la ha originado.” (II J. p., 1992, pág. 500)
Los principales derechos humanos son:   La vida;  libertad y seguridad; integridad física y moral; medios suficientes para un nivel de vida digno (alimentación, vestido, vivienda, descanso, asistencia sanitaria, servicios sociales, etc.); seguridad en caso de enfermedad, invalidez, viudez, vejez, paro, y en cualquier eventual pérdida de los medios de subsistencia por circunstancias ajenas a su voluntad; el debido respeto a su persona y a la buena fama; libertad religiosa, de la conciencia y del pensamiento; libertad de mantener y defender las propias ideas (libertad de expresión), a la cultura y a tener una objetiva información de los sucesos públicos; a la educación y libertad de enseñanza; libre elección de estado y a fundar una familia; al trabajo, libre elección del oficio o profesión y al salario justo; a la propiedad privada, no excluidos los bienes de producción; a reunirse y asociarse; a la huelga y libertad sindical; libertad de residencia, circulación y de emigración;  participación activa en la vida pública; participar personalmente en la consecución del bien común; defensa jurídica de los propios derechos; y, a la nacionalidad. (Cf. Declaración Universal de los Derechos Humanos)

“Dios, que mira por todos con paterno cuidado, ha querido que todos los hombres formaran una sola familia y se trataran unos a otros con espíritu de hermanos (…)  Por eso el amor de Dios y del prójimo es el primero y más importante de los mandamientos (…)  Más aún cuando el Señor Jesús ruega al Padre que todos sean una misma cosa (…) como nosotros lo somos (Jn. 17, 21-22), desplegando perspectivas inaccesibles a la razón humana, insinúa una cierta semejanza entre la unión de las Personas Divinas y la unión de los hijos de Dios en la verdad y la caridad.” (Gaudium et Spes 24)

Esta hermandad (familia, Iglesia, sociedad), a través de las generaciones y tutelado por la autoridad civil ha procurado armonizar sus intereses particulares para buscar honestamente el bien común, pues los bienes públicos y además los privados son comunes cuando contribuyen al bienestar de todos los ciudadanos.  Lamentablemente, a causa de la división interior que existe en el hombre, herido por el pecado, ha llevado a la humanidad al resquebrajamiento y ruptura de este bien honesto, a saber, discriminación, odio hasta la degradación moral de toda índole de delitos que claman al cielo. (Cf. CIC. 1867; 2287-2287)
“Sobre todo en nuestros días es urgente la obligación de sentirnos absolutamente prójimos de cualquier otro hombre y de servirle activamente cuando nos sale al encuentro, lo mismo si se trata de un anciano abandonado de todos, que de un obrero injustamente despreciado, o de un exiliado, o de un niño nacido de unión ilegítima (…) todos los delitos que se oponen a la misma vida, como son los homicidios de cualquier género, los genocidios, el aborto, la eutanasia o el mismo suicidio voluntario; todo lo que viola la integridad de la persona (…) ciertas condiciones ignominiosas de trabajo (…) en realidad rebajan más a los que así se comportan que a los que sufren la injusticia (…) están en máxima contradicción con el honor debido al Creador.”  (Gaudium et Spes 27)
Reivindicar la dignidad del hombre es una tarea ingente que la Iglesia lo ha enfrentado como una misión divina y a la vez como un desafío antropológico; para esto vino Jesucristo, para restablecer la dignidad perdida por el pecado; por esta herida experimenta la rebeldía que le esclaviza hasta consentir las depravadas intenciones de su corazón.

Con la Redención se abre para el hombre el camino para recuperar su dignidad-valor absoluto y principal; descubre en la hondura de su corazón una Ley moral inscrita por Dios en su naturaleza y en cuya obediencia consiste su propia dignidad; “cuanto más se impone la recta conciencia, tanto más los individuos y las comunidades se apartan del arbitrio ciego y se esfuerzan por ajustarse a las normas objetivas de la moralidad”. (Gaudium et Spes 16)

La restauración del hombre por la Gracia, es decir, la “asunción del hombre por el Verbo es la gracia integral, gracia singular y única gracia acabada.” (O.S.A., 2003, pág. 371)

 “Él es la imagen de Dios invisible, el primogénito de toda creación, pues por Él fueron creadas todas las cosas (…) Él es antes de todas las cosas y en Él subsisten todas. Pues plugo (al Padre) hacer habitar en Él toda la plenitud y por medio de Él reconciliar consigo todas las cosas tanto las de la tierra como las del cielo, haciendo la paz mediante la sangre de su cruz (…) para que os presentéis santos e inmaculados e irreprensibles delante de Él.” (Col. 1, 15-22).

Por ello la Iglesia, a imitación del Emmanuel, enviado por el Padre a evangelizar a los pobres y levantar a los oprimidos (Cf. Lc. 4, 18) acoge y “abraza a todos los afligidos por la debilidad humana (…) reconoce (…) la imagen de su Fundador pobre y paciente, se esfuerza en aliviar sus necesidades y pretende servir en ellos a Cristo.” (Lume Gentium 8)












CARACTERÍSTICAS QUE DEFINEN LA PERSONA

La Vida Divina de la Santísima Trinidad impresa en cada persona, permite desvelar en parte su misterio inescrutable al inhabitar nuestra interioridad, y haciéndola capaz de exteriorizar (apertura) a los demás la riqueza de su insondable bondad y con verdadera entrega (donación) y libertad de espíritu.   Estas dimensiones de la persona humana nos revelan la infinita simplicidad de Dios Uno y Trino:  Dios Hijo procede de Dios Padre, y el Espíritu Santo procede de Dios Padre y de Dios Hijo; la Intimidad Divina se abre, es una intimidad que se da, y de la que procede el Hijo y procede el Espíritu Santo.  Esta apertura y donación de Dios en sí mismo (como Eterno y Subsistente en sí mismo), es tan grande que constituye Otra Persona que es el Hijo, y es tan grande la donación entre el Padre y el Hijo, que constituye Otra Persona, que es Espíritu Santo, por lo que al Espíritu Santo se le llama Don.  Sus Procesiones son simultáneas y cada Apropiación pertenece a las Tres Personas: Creación, Redención y Santificación (Cf. Símbolo Atanasiano).  Es la más absoluta y radical libertad, puesto que la libertad consiste en querer, y su Querer es una Donación tan extrema que constituye otra Persona.

Estas dimensiones en Dios son supremas; en nosotros son una semejanza, y en la medida que la hagamos crecer y desarrollar será nuestra semejanza con Dios; esto es un proceso, un camino, una ascesis que irá definiendo y configurando en la persona la bondad y la santidad por la que fue convocada a la existencia.

2.1. INTIMIDAD

Dado que el hombre ha sido creado con una naturaleza corpóreo-espiritual, posee una intrínseca y constitutiva valía que le impele a cultivar la excelsitud de esa riqueza interior como sujeto gestor (correspondencia ante la iniciativa de Dios), tanto en el orden trascendente (con Dios Uno en Tres Personas), como inmanente (cohabitar y coexistir consigo mismo), y todo en el marco de la gratuidad y benevolencia del Divino Querer.

“Por la gracia santificante habita en la mente toda la Trinidad, como dijo Cristo: Vendremos a él y haremos morada (Jn. 14,23) (…)  De dos maneras está Dios en un ser.  Primera, como causa agente.  Así está en todos los seres que creó.  Segunda, como el objeto de una operación está en el que ejecuta.  Esto es propio de las operaciones del alma, ya que lo conocido ha de estar en el que lo conoce, y lo deseado en quien lo desea.  De este modo está Dios especialmente en la criatura racional que lo conoce y ama actual o habitualmente. (I, 8, 3).” (José A. Martínez Puche, 2003, pág. 430)

En nuestra vasija de barro habita Dios, cual Rey en su palacio, ataviando su ser autónomo, elevando y dándole consistencia, sustentándolo en sí mismo hasta conseguir el despliegue de la dignidad de su condición personal en frutos de Espíritu (Cf. Jn. 15, 15; Gal. 5,22-23).  En este sentido, “el valor principal y absoluto es la gracia de Dios, que es participación de la vida misma de la Santísima Trinidad y presencia de Dios en el alma, mediante la observancia de los diez Mandamientos, de la Ley moral, la oración y los Sacramentos.” (Lasanta P. J., Diccionario de Teología y Espiritualidad de Juan Pablo II, 1997, pág. 379)

El claustro de la intimidad, lleno de pensamientos, amores, deseos, decisiones, anhelos, sentimientos, etc., inicia una travesía en la búsqueda de lo trascendental.  Una búsqueda de claves que coadyuven a comprender e iluminen el sentido del ser personal.  Y en un silencio sagrado sea revelado el principio y fin teleológico; interiorizarlo y empezar la aventura de recorrer esta vida más allá del límite del horizonte humano, con la convicción de que todo es un Don de Dios y surge en ese límite el imperativo de la correspondencia, y atendiendo a esa sublime gratuidad, asumir el reto de la existencia con la misión de plantarla en el corazón del Dueño de la vida para que, siendo regada con su Amor y abonada por la santificación dé frutos de Espíritu para su gloria, el bien último de las almas y la propia plenitud en la caridad, aquí en la tierra y después en el cielo.

“¡Oh Divinidad eterna, oh eterna Trinidad, que por la unión con tu divina naturaleza hiciste de tan gran precio la sangre de tu Hijo Unigénito!  Tú, Trinidad eterna, eres como un mar profundo, en el que cuanto más busco más encuentro, y cuanto más encuentro más te busco…Gusté y vi con la luz de mi inteligencia, ilustrada con tu luz, tu profundidad insondable (…) y la belleza de tus criaturas (…) introduciéndome en ti vi que era imagen tuya, y esto por un don que tú me has hecho.  Padre eterno, don que procede de tu poder y de tu sabiduría, sabiduría que es atribuida por apropiación a tu Unigénito.  Y el Espíritu Santo, que procede de ti, Padre, y de tu Hijo, me dio una voluntad capaz de amar (…) he conocido con la luz que tú me has dado, al contemplar cómo me has creado de nuevo por la sangre de tu Hijo único, que estás enamorado de la belleza de tu hechura (…) ¿qué don más grande podías otorgarme que el de ti mismo? Tu eres el fuego que arde constantemente sin consumirse; tu eres quien consume con tu calor todo amor del alma a sí misma (…) En esta luz, como en un espejo, te veo reflejado a ti, sumo bien (…) belleza sobre toda belleza (…) tu eres la misma sabiduría (…) Tu eres la vestidura que cubre mi desnudez, tu sacias nuestra hambre con tu dulzura. (diálogo de Santa Catalina de Siena,).” (Ecuatoriana, 1996, pág. 1669)

El amor que es gracia de la Trinidad renueva e invita constantemente al retorno del hombre interior en todas las fases de su vida: “…aquellos escritos que me intimaban al retorno a mí mismo.  Entré y vi con el ojo de mi alma…mi inteligencia, una luz inmutable…de potencia superior…diferente a todas las luces de este mundo.” (O.S.A., 2003, pág. 369)

El significado de ruah y de pneuma es viento, respiración, aire, aliento; y puesto que todo es signo de vida, los dos términos significan vida, alma, espíritu; superación del tiempo y del límite.  “Espíritu es una realidad dinámica, innovadora, creadora, es símbolo de juventud, de renovación.” (Lasanta, 1996, pág. 329)

La Sagrada Escritura nos presenta al Espíritu Santo como fuerza activa que da vida, sustancia, guía, gobierna todas las cosas.  Cuando se refiere a la realidad cósmica o al histórico-salvífico remite siempre a su Misterio Divino que siempre es Ruah-Yahvé, soplo de Dios que toma la iniciativa.  El primer diálogo entre Dios y el mundo tiene lugar en la creación; da forma, dispone todo el universo ordenadamente.

“(…) Luz, resplandor y gracia en la Trinidad y por la Trinidad.  Siempre resulta provechoso esforzarse en profundizar el contenido de la antigua tradición (…) y la fe de la Iglesia Católica, tal como el Señor nos la entregó (…)  Existe, pues una Trinidad, santa y perfecta, de la cual se afirma que es Dios en el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, que no tiene mezclado ningún elemento extraño o externo (…) toda ella es creadora, es consistente por naturaleza y su actividad es única.  El Padre hace todas las cosas a través de que es su Palabra, en el Espíritu Santo.  Así en la Iglesia se predica un solo Dios (…) Lo trasciende todo, en cuanto Padre, principio y fuente (…) es quien da, por mediación de aquel que es su Palabra, lo que el Espíritu distribuye a cada uno.  Porque todo lo que es del Padre es también del Hijo; por esto, todo lo que da el Hijo en el Espíritu es realmente don del Padre (…) donde está la luz, allí está también el resplandor; y donde está el resplandor, allí está también su eficiencia y su gracia esplendorosa. (De las Cartas de San Atanasio. Obispo).” (Ecuatoriana, 1996, pág. 658)

La experiencia de vida de oración de los santos nos permite contemplar la espesura de su solidez interna, porque construyeron sobre roca firme, y nada parecía afectar la vigorosa consistencia de su grandeza o densidad interior.  Fray María Rafael Arnaiz, un monje trapense de este siglo (1911-1938) nos entrega a Cristo encarnado en su propia vida:

“Ahora ¡qué feliz doy! ¿Qué buscas entre los hombres? Me dice.  ¿Qué buscas en la tierra en la que eres peregrino? (…) Ahora ya veo claramente que en Dios está la verdadera paz (…) que en Jesús está la verdadera caridad (…) que Cristo es la única Verdad.” (Hermano, 1993, pág. 810)

La participación en la gratuidad de la vida íntima de Dios (…)  se forma el hombre interior, el hombre nuevo. “(…) En el hombre interior a quien habla Dios (…) en el que habita Cristo (…) y hayamos conocido la sobreeminente caridad de la ciencia de Cristo, para ser llenos de la plenitud de Dios.  (Sermón 53, 15).” (O.S.A., 2003, pág. 371)

San Agustín, al considerar la cercanía inefable de Dios en el alma, exclama: 

“Tarde te amé, hermosura tan antigua y tan nueva, tarde te amé; he aquí que Tú estabas dentro de mi y yo fuera, y por fuera te buscaba (…), Tú estabas conmigo, mas yo no estaba contigo.  Me tenían lejos de Ti las cosas que, si no estuvieran en Ti, no serían.  Tú me llamaste claramente y rompiste mi sordera; brillaste, resplandeciste y curaste mi ceguedad. (Confesiones, X, 27, 38). (José Casciaro, 1986, pág. 1358)

En esta hermosa confesión se puede constatar la inhabitación de la Santísima Trinidad en el alma renovada por la gracia.

En la revelación neotestamentaria, Jesucristo, el carismático (Carisma-don, gracia divina) por excelencia, nos revela al Padre y al Espíritu Santo (Cf. Juan. 14, 1-21; 16, 12-15); el acontecimiento cristológico es también pneumatológico, presente en la Iglesia y en el mundo. “El Hijo de Dios, asumiendo al hombre, no consumiendo a Dios, estableció y fundó la fe, para que el hombre tuviera en el Hombre-Dios un camino hacia el Dios del hombre.  (La Ciudad de Dios XI, 2).” (O.S.A., 2003, pág. 381)

A nivel personal, comunitario y eclesial se pueden desarrollar diversas espiritualidades en el ir haciendo camino y síntesis de vida, al unificar la Antigua Alianza (preparación), y la realidad de la Buena Nueva (plenitud).  Con la ayuda de la Sagrada Escritura, la Tradición y el Magisterio de la Iglesia, se verifica la existencia de espiritualidades católicas específicas con diverso criterio, entre ellas: 

· Doctrinal o según la preferencia dada a alguna verdad de Fe. 
· Ascético práctico o devocional de alguna virtud a imitación de Cristo.
· Antropológico.  Se toma en cuenta la personalidad del Fundador.
· Estados y profesiones (religioso, laical, monacal, literatos, etc.).
· Histórico-cronológico.  Fundación con alguna finalidad.
· Por alguna gracia especial de Dios (sobrenatural).
· Fundaciones de Ordenes o Congregaciones Religiosas (Franciscana, Agustiniana, Ignaciana, Salesiana, de la Unidad, etc.).

Cada espiritualidad, es decir la ciencia que estudia y enseña los principios y la práctica de la piedad al servicio de Dios, constituye el factor determinante de la vocación a una u otra fundación, ya que su vida e historia ayuda decisivamente a quienes la siguen a su perfeccionamiento o santidad por caminos diversos.
	
“La Palabra es la interpelación que reclama: Si Cristo ha muerto por mí, la clave de quien soy es Él…se encuentra en Él.  Sólo Él me puede decir quién soy, pero no en mi propio hablar, sino en el suyo (…) uniéndome a Él, reclamándole (…) en esa reclamación se despliega la intimidad personal.” (Polo, 1997, pág. 156)

La vida sacramental en el cristiano es la efusión sobreabundante del Espíritu de Dios en la persona.  Por ello el crecimiento progresivo de la Vida de la Gracia, no es sólo fruto del esfuerzo personal, sino sobre todo del influjo del Espíritu Santo (Rom. 8, 2; 10, 11-13; Gál. 5, 25; Jn. 6, 63), por esta razón se habla de una progresiva espiritualización, vida espiritual o ascesis, a través de la cual se puede alcanzar la perfección sobrenatural.   Esta ascesis adquiere eficacia en el plano eclesial porque de ello depende la santificación de todo el Cuerpo Místico (Ef. 4, 15-16), sustentado por la Cabeza de Cristo (Jn. 15, 1-117), la cual inicia con el Bautismo.

Con el baño de regeneración o Bautismo (sumergidos en la Gracia), el Señor nos dice: “El que crea y sea bautizado se salvará, el que no crea, se condenará” (Mc. 16, 16).  Creer esto significa que el hombre, con su ciencia, que es su ojo interior, ve lo oculto a la mirada exterior, y no duda de ello; hace un homenaje del entendimiento, esto es la fe, confiar en la Sabiduría Divina que es Verdad Absoluta, pues lo que el hombre cierna exteriormente en esta vida temporal, también exteriormente lo conocerá en la vida eterna; y lo que contemple interiormente, también interiormente lo meditará.  Por tanto, cuando el hombre perciba, ardientemente en su ciencia, y en el espejo de la vida, la inabarcable Divinidad que el ojo exterior no puede ver, entonces dominará las apetencias o pasiones de su carne y de rodillas ensalzará este Misterio.  Sólo entonces su espíritu irá en pos de la altura verdadera, conocerá y sentirá el renacer que trajo el Hijo del Hombre, al que Su Madre, la Virgen María, recibió, no de carne de varón, sino del secreto de Dios, Padre de todos (Mt. 1, 18-25; Lc. 1, 30-35; 2, 6; Jn. 1, 1-14;).  Su Hijo Unigénito vino suavemente y mostró en el agua del Jordán toda su gloria, cuando el Espíritu Santo descendió en forma de paloma (símbolo de la sencillez e inocencia), y se oyó la Voz del Padre en la nube: “Este es mi Hijo amado, en quien me he complacido.” (Mt, 3, 13-17).

Así como en el principio, el agua, cual espejo diáfano y vivo, se le mostró al hombre para que su carne renaciera por el Espíritu de Dios, y habiéndolo creado el poder divino con la forma de Adán; en el Bautismo el Espíritu Santo restaura la vida del alma al colmarla del agua saludable del Salvador y Redentor (1 Jn. 5, 5-6), que acoge en su seno el espíritu humano y lo resucita para la vida.  Y al igual que al principio fue configurado armoniosamente en forma humana, ahora el espíritu humano es vivificado en el agua, ante los ojos del Señor, haciéndolo hijo por adopción, en el Hijo por naturaleza y heredero de la Vida eterna.  Y quien reciba esta fuente de salud con la alianza de la justicia, encontrará la vida en la salvación.  Pero quien no crea, muerto está, no inhabita el aliento del Espíritu para elevarse a las alturas celestiales, sino que con su ceguera (muchas veces culpable), va a tientas entre las sombras de las ciencias humanas, tembloroso y exánime, sin recibir la Verdad de Dios que insufla en el alma para conducir la voluntad de su carne hacia la Vida Bienaventurada.  Por tanto, a la muerte del infiel (Ángel caído-Satanás) se precipita, y se condena el alma que no recibió el baño de la salud, ha despreciado y desdeñado el llamado de la Gracia que está latente en el mundo. (Cf. Ef. 1, 3-10. 17-18; 4, 3-6; Rm. 11, 33-36; 1 Co. 2, 1-16; Ga. 4, 4-6).

La Iglesia, con la asistencia del Espíritu de Dios tiene la misión de conducir a todos los creyentes, cual Madre Virginal, en todas las etapas de su vida espiritual.  Discípulos y misioneros en todos los estados de vida, y en una corresponsabilidad mutua: Caridad en la Verdad.

2.2. APERTURA

Es el diálogo de la intersubjetividad, la obra de la comunicabilidad de la dimensión más noble de la persona, el bagaje de su tremenda intimidad; aflora, se exterioriza, comunica la bondad de su ser frente a un ¨tu¨ que cuestiona e interpela; es el ámbito de la alteridad, el otro que viene a mi  encuentro para ser acogido con la mirada, la sonrisa, con un abrazo.  Toda la persona entra en comunicación, abierta desde una introspección seria de la conciencia real de quién soy como persona y de quién es el otro, también con su propia personalidad e intimidad, y que busca interrelacionarse, es como un llamado, una vocación a entrar en diálogo y compartir la misma experiencia de ser persona, revestidas de igual dignidad y valía.

“La vida de unión con Cristo necesariamente trasciende el ámbito individual del cristiano para proyectarse en beneficio de los demás: de ahí brota la fecundidad apostólica, ya que el apostolado, cualquiera que sea, es una sobreabundancia de la vida interior. (Amigos de Dios, n. 239).”  (José Casciaro, 1986, pág. 1366)

En toda la vertiginosa labor de la persona en la Iglesia y en la sociedad se puede verificar la intensidad de vida interior o también el vacío, la nada, el ser ahí como arrojado al vaivén de las pasiones y los acontecimientos.   En el pasaje de la Vid y los sarmientos nos dice el Señor: “Yo soy la Vid, vosotros los sarmientos.  El que permanece en Mí y Yo en él, ese da mucho fruto, porque sin mí no podéis hacer nada.  Si alguno no permanece en Mi es echado fuera como los sarmientos y se seca; luego los recogen, los echan al fuego y arde.” (Jn. 15, 5-6).

San Agustín comenta este pasaje: “Los sarmientos de la vid son de lo más despreciable si no están unidos a la cepa; y de lo más noble si lo están.” (José Casciaro, 1986, pág. 1367)    

Es tan elocuente esta Parábola cuando vemos en el mundo la dramática división del corazón del hombre en el gran escenario de la vida.

“El hombre que quiere comprenderse hasta el fondo a sí mismo –no solamente según criterios y medidas del propio ser inmediatos, parciales, a veces superficiales e incluso aparentes- debe, con su inquietud, incertidumbre e incluso con su debilidad y pecaminosidad, con su vida y con su muerte, acercarse a Cristo.  Debe, por decirlo así, entrar Él con todo su ser, debe apropiarse y asimilar toda la realidad de la Encarnación y de la Redención para encontrarse a sí mismo.  Si se actúa en él este hondo proceso, entonces él da frutos no sólo de adoración a Dios, sino también de profunda maravilla de sí mismo.  ¡Qué valor debe tener el hombre a los ojos del Creador, si ha ¨merecido tener tan grande Redentor¨, si Dios ha dado su Hijo, a fin de que él, el hombre, no muera, sino que tenga la vida eterna.!” (Pablo, La Encíclica Pragmática Redemptor Hominis, 1979, pág. 28)

Filiación y amistad son dos realidades inseparables para lo que aman a Dios. Y puesto que nadie puede resultar grato a Dios y a los enemigos de Dios (vanidad del mundo y pasiones), al mismo tiempo.  Demuestra que nos es amigo de Dios quien busca complacer a los que se oponen a Él.

“A Él acudimos como hijos en un confiado diálogo que ha de llenar toda nuestra vida; y como amigos (…)  Del mismo modo, la filiación divina empuja a que la abundancia de vida interior se traduzca en hechos de apostolado. (Amigos de Dios n. 258).” (José Casciaro, 1986, pág. 1369)  

Ir en pos de los hermanos se convertirá entonces en el estilo de vida de Jesús, marcado por el amor y la verdad que Él mismo infunde cuando decidimos subir a la barca de su amada Iglesia, y remar hacia el infinito de su Divino Querer. “cuanto más individuo se es, más tiene que ver con todo lo demás (…) cuanto más individual es una realidad, más dueña de sí es efectivamente (…) más puede y debe influir (…) irradiarse.” (Polo, 1997, pág. 23)

Por consiguiente, así como el espíritu es principio de vida de cada hombre, algo constitutivo de su ser, de su misma esencia, la espiritualidad de cada persona viene a ser la expresión en todas sus formas (ritual, verbal, gestos, en el silencio) que el ser humano puede manifestar de aquel movimiento interno.  A pesar de que la espiritualidad es personal de cada individuo, nos une con los otros seres que también comparten esta forma de pensar y sentir (Fil. 2,5), alcanzando esto una connotación comunitaria (comunión de espíritu).

De ahí que, siendo el Espíritu una realidad dinámica, renovadora, es progresiva y la única manera de manifestarse es a través de un estilo de vida, de una espiritualidad que me vaya identificando y a la vez permitiendo concientizar mejor la importancia de vivirla en profundidad y coherencia.  La espiritualidad es entonces la consecuencia (como la causa al efecto) y el reflejo del Espíritu que se lleva dentro, que mueve a actuar de tal o cual manera; además me relaciona con los otros.  De ahí la importancia de la espiritualidad cristiana, la cual define si los actos responden al buen o al mal espíritu.

2.3. LIBERTAD

Esta dimensión igualmente va unida a la intimidad, es el momento de ir configurando todo ese mundo interior en hechos concretos del cada día, a corto o largo plazo, siempre como un punto de partida para recomenzar. En esta cualidad de la voluntad, la persona recibe la luz de su inteligencia para querer el bien, entendido como bien, pues el bien es lo que es, y siempre la voluntad quiere el ser; por tanto, la raíz de toda libertad está en que la voluntad quiere el bien, y el bien mayor, el bien arduo, aquello que da más perfección y que se dirige a un fin ulterior.

En cambio, el mal es un bien inferior querido por encima de un bien superior, o un bien querido desordenadamente.  Santo Tomás dice que hacer el mal no es la esencia de la libertad ni parte de la libertad, aunque sea un signo de la libertad.

“En esto consiste nuestra libertad, en someternos a esta Verdad suprema; y esta libertad es nuestro mismo Dios, que nos libra de la muerte, es decir, del estado de pecado.  La misma verdad hecha hombre y hablando con los hombres, dijo a los que creían en ella: Si fuerais fieles en guardar mi palabra, seréis verdaderamente mis discípulos y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres (Jn. 8, 31).  De ninguna cosa goza el alma con libertad, sino de la que goza con seguridad. (II, 13, 37).” (O.S.A., 2003, pág. 458)

Querer desordenadamente significa querer más lo que vale menos, por ejemplo, cuando preferimos las cosas o los animales antes que, a una persona, o queremos estar con una persona que tiene un compromiso matrimonial, o que no conviene (en justicia) según nuestro estado, edad, parentesco, profesión, etc.

“La verdadera libertad es signo eminente de la imagen divina en el hombre.  Pues quiso Dios ¨dejar en manos de su propia decisión¨ (Eclo. 15, 14), de modo que busque sin coacciones a su Creador, y adhiriéndose a Él, llegue libremente a la plena y feliz perfección.” (Pablo, Carta Encíclica Veritatis Splendor, 1993, pág. 55)

Dado que el Bien mayor o Sumo Bien es Dios, tenemos un camino seguro para obrar lo óptimo para nosotros mismos y ayudar a los demás a que también realicen aquello que verdaderamente les conduce a la felicidad temporal y eterna.

“Se ha de confesar que poseemos el libre albedrío para el mal y para el bien; mas para el mal, uno se aparta de la justicia y sirve al pecado, mientras nadie es libre para hacer el bien si no es libertado por el que dijo:  Si el Hijo de Dios os libera, entonces seréis verdaderamente libres (Jn. 8, 36).  Lo cual no significa tampoco que, una vez conseguida la libertad de la tiranía del pecado, deja de necesitar el auxilio del Libertador; antes bien, oyendo lo que Él dice: Sin mi nada podéis hacer (Jn. 15, 5), debe responderle el libertado: Sé tú mi socorro y no me abandones (Sl. 28, 9).  (De la corrección y de la gracia, I, 2).” (O.S.A., 2003, pág. 459)

En cuanto a la libertad interior o querer interior, solo Dios puede conocer y mover; en este movimiento que no es de fuera sino de dentro, significa que es atraída por Él.  Por ejemplo, la conversión (de una vida de pecado a la santidad) es una transformación de la Gracia; el caso de las personas que se encuentran en un estado vegetal, puede ser la única oportunidad para salvarse al meditar sobre el recorrido equivocado de su vida.   Estos casos y otros que la sociedad justifica para coartar la existencia humana, con propiedad diríamos que la especie humana está mucho más amenazada que las especies vegetales o sensitivas, y lo más inverosímil es que las leyes humanas lo sustentan y defienden.  El drama entre Abel y Caín ha cobrado nuevas formas, incluso culturales, basadas en la eficiencia. (Cf. Evangelio de la Vida n. 12.).

“Mirad como la libertad de la voluntad se armoniza muy bien con la gracia, no va contra ella.  Pues la voluntad humana no obtiene la gracia con su libertad, sino más bien con la gracia, la libertad, y para perseverar en ella una gustosa, permanente e insuperable fortaleza.  (De la corrección y de la gracia VIII, 17).” (O.S.A., 2003, pág. 459)

Hay una libertad de elección que es una parte de la libertad a consecuencia de la limitación de los bienes y de la limitación de nuestra captación del bien. (Cf. Sn. Jn.19, 16-22). 

“La meditación del diálogo entre Jesús y el joven rico nos ha permitido recoger los contenidos esenciales de la revelación del Antiguo y del Nuevo Testamento sobre el comportamiento moral (…) la subordinación del hombre y de su obrar a Dios, aquel que sólo Él es bueno; la relación entre el bien moral de los actos humanos y la vida eterna; el seguimiento de Cristo, que abre al hombre la perspectiva del amor perfecto; y finalmente, el don del Espíritu Santo, fuente y fuerza de la vida moral de la ¨nueva creatura¨ ( Cf. 2 Co. 5, 17).” (Pablo, Carta Encíclica Veritatis Splendor, 1993, pág. 46)

La libertad humana nunca es ilimitada debido a la propia naturaleza, aunque se puede decir que es ilimitada porque se puede anhelar un bien mayor.  Tampoco es autónoma totalmente porque está limitada por el bien, tendencia al bien.  Y el influjo de la inteligencia, como ya se dijo limita cuando hay error o ignorancia; el influjo de la voluntad cuando no hay un camino de virtud; y, la vida afectiva cuando ofusca el entendimiento y el querer bienes ordenados.

“Cuando en los mandatos divinos ¨No hagas esto o aquello¨ o la obra de la voluntad se exige para hacer u omitir algo, bien se prueba la existencia del libre albedrío.  Nadie, por consiguiente, haga a Dios responsable cuando peca, sino cúlpese a sí mismo (…) tampoco cuando bien obra, entonces existe la obra buena, entonces hay que esperar el premio de aquel de quien está escrito: Quien dará a cada uno según sus obras (Mt. 16, 27). (De la gracia y del libre albedrío II, 4).” (O.S.A., 2003, pág. 460)

Por ello la necesidad de formar la libertad para querer bienes mayores, descubrir con discernimiento y llegar a la acción con la virtud.   En la dimensión de la intimidad y apertura se detalla la importancia de tener una espiritualidad que nos ayude a tener amplitud de horizontes que facilite la búsqueda de bienes arduos.

“No faltan quienes presumen tanto de las fuerzas del libre albedrío de la voluntad, que niegan la necesidad de la ayuda divina para evitar el pecado después que se ha dotado a nuestra naturaleza del arbitrio del libre querer.  De donde resalta en consecuencia: ¿No debemos orar para que no entremos en tentación?, esto es, para que no nos venza la tentación, ya cuando nos engaña y nos coge desprevenidos, ya cuando nos asalta y asedia en nuestra flaqueza.  No hay palabras para ponderar cuán dañosa es esta doctrina y cuán perjudicial y contraria a nuestra salvación, que está en Cristo (…) rechazando como inútil la petición de la oración dominical: No nos dejes caer en tentación (Mt. 16, 13).  (De los méritos y perdón de los pecados, II, III, 3).”  (O.S.A., 2003, pág. 461)

2.4. DONACIÓN

Dios toma la iniciativa en el amor y el que se adelanta es quien más ama.  La grandeza del amor se puede medir por el valor del don entregado, y Dios nos entrega constantemente lo que para Él vale más, lo que más quiere, su propio Hijo: “Tanto amó Dios al mundo que le entregó a su Hijo Unigénito” (Jn. 3, 16), aquél a quien más amaba, el objeto de todas sus complacencias (Cf. Mt. 3, 17).  Este amor supremo culmina en el sacrificio de la cruz.  Así exclama San Pablo, transido de esperanza: “El que no perdonó a su propio Hijo (…) ¿cómo no nos dará con Él todas las cosas?”  (Rom. 8, 32).

“¿Qué cosa o quien, fue el motivo de que establecieras al hombre en semejante dignidad?  Ciertamente, nada que no fuera el amor inextinguible con el que contemplaste a tu criatura en ti mismo y te dejaste cautivar de amor por ella.  Por amor la creaste, por amor le dite un ser capaz de gustar tu Bien eterno.  (Sta. Catalina de Siena).” ( CIC 356) 

Dios que es amor (1 Jn. 4,8), ha formado nuestro corazón para amar y cuanto más ama, se identifica más con el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, sólo cuando ama es feliz, por eso su Mandamiento es el del amor (Jn. 15, 9-15; 13, 34). “El hombre no puede vivir sin amor.  Él permanece para sí mismo un ser incomprensible, su vida está privada de sentido si no se le revela el amor (…), si no lo experimenta (…), si no participa en él vivamente.” (Pablo, La Encíclica Pragmática Redemptor Hominis, 1979, pág. 27)
El comportamiento de todo ser humano, y de manera especial quien ha experimentado este Amor eterno ha de seguir esta norma de vida, amar y compadecerse de las miserias del otro como si fueran propias y procurar remediarlas (Obras de misericordia); “(…) el hombre está llamado a existir para los demás, a convertirse en un don.  Esto concierne a todo ser humano, los cuales lo llevan a cabo según su propia peculiaridad.”  (II J. P., Carta Apostólica Mullieris dignitatem, 1988, pág. 26)

“Aunque la Iglesia posea una estructura jerárquica (…) está ordenada a la santidad de los miembros del Cuerpo místico de Cristo (…).  La santidad se mide según el gran misterio, en el que la Esposa responde con el don del amor al don del Esposo y lo hace en el Espíritu Santo, porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo (…) (Rom. 5, 5).” (II J. P., Carta Apostólica Mullieris dignitatem, 1988, pág. 95)

“En la jerarquía de la santidad precisamente la mujer, María de Nazaret, es figura de la Iglesia.  Ella precede a todos en el camino de la santidad; en su persona, la Iglesia ha alcanzado ya la perfección con la que existe inmaculada y sin mancha (Cf. Ef. 5, 27).  En este sentido se puede decir que la Iglesia es mariana y apostólico-petrina.” (II J. P., Carta Apostólica Mullieris dignitatem, 1988, pág. 96)

La llamada a los apóstoles y a cada cristiano proviene de la elección gratuita de Cristo a seguirle, lo cual comporta la exigencia de una vida de santidad personal y además la misión de contribuir a la propagación de esta Buena Nueva.  “Ten presente, hijo mío que no eres solamente un alma que se une a otras almas para hacer una cosa buena.  Eso es mucho…pero es poco –Eres el Apóstol que cumple un mandato imperativo de Cristo. (Camino n. 942).” (José Casciaro, 1986, pág. 1371)  

“El hombre no puede darse a un proyecto solamente humano de la realidad (…)  En cuanto persona puede darse a otra persona o a otras personas y, por último, a Dios, que es el autor de su ser y el único que puede acoger plenamente su donación.  Se aliena el hombre que rechaza trascenderse a sí mismo y vivir la experiencia de la auto donación y la formación de una auténtica comunidad, orientada a su destino último que es Dios.  Está alienada una sociedad que, en sus formas de organización social, de producción y consumo hace más difícil la realización de esa donación y la formación de esa solidaridad interhumana.” (Lasanta P. J., Diccionario de Teología y Espiritualidad de Juan Pablo II, 1997, pág. 850)

Es tan vasta la necesidad de rescatar en cada persona el precio y la grandeza de su dignidad que sólo en la ciencia de Cristo hallamos la plenitud del ser que le capacita a tener una mirada amorosa para percibir en todos “el fulgor inusitado de su auténtico metal, para conquistar el fin radical al que ha sido llamado –la unión de amistad con Dios por toda la eternidad, fundamento de cardinal e inconcuso de mi nobleza más íntima.” (Mellendo, 1999, pág. 30)

“(…) para apreciar lo que sucede en la Cruz son necesarias holgadas entendederas: las que otorga una fe vivida.  Sin ellas el resultado de la Pasión se transforma en frustración rotunda (…) el Drama pone de relieve, aislándolo, el fundamento radical –ultimísimo- de la nobleza de Dios hecho Hombre (…) para el cristiano convencido Cristo crucificado (…) constituye la más privilegiada expresión de dignidad humano-divina, la excelsitud interiorizada hasta la médula más íntima… es mi Amor, identificado con mi Ser auto subsistente.” (Mellendo, 1999, pág. 32)

La prueba más grande de éste Amor es la fidelidad, la lealtad inquebrantable, la adhesión sin condiciones a la Voluntad del Padre, su alimento (Cf. Jn. 4,34).  Ese Amor supremo le lleva a la entrega de su vida como el Buen Pastor (Cf. Jn. 10, 11), llegando hasta el extremo (Cf.Jn. 15, 13; 13, 1; Is. 53).

“Jesús en la Cruz, con el corazón traspasado de amor por los hombres, es una respuesta elocuente –sobran las palabras- a la pregunta por el valor de las cosas y de las personas.  Valen tanto los hombres, su vida y su felicidad, que el mismo Hijo de Dios se entrega para redimirlos, para limpiarlos, para elevarlos. (Es Cristo que pasa n. 165).”  (José Casciaro, 1986, pág. 1425) 

“Solo el modo superior de obrar, el que procura el bien de los otros _el amor, en una palabra, que en cierto modo lo asimila Dios-, posee la consistencia suficiente para mejorar al hombre en cuanto persona; y solo la entrega, en la que el amor culmina, ¨cierra¨ y otorga el relleno definitivo al ser humano.” (Mellendo, 1999, pág. 162)

En San Juan, el discípulo amado de Jesús, estamos toda la humanidad, a quien Jesús encomendó en la cruz a su Madre Santísima (Cf. Jn. 19, 26-27); su vida limpísima se une a la virginal Madre, humilde y fiel, al pie de la cruz.  

“El Papa Juan Pablo II explica que la fidelidad de la Virgen se manifestó en la (…) búsqueda generosa de lo que Dios quería de Ella (Cf. Lc. 1, 34) (…) aceptación rendida de la Voluntad divina (Cf. Lc. 1, 38) (…) coherencia de los actos de vida con la decisión de la fe tomada (…) la prueba de la perseverancia.  El ¨fiat¨ de María en la Anunciación encuentra su plenitud en el ¨fiat¨ silencioso que repite al pie de la Cruz. (Homilía Catedral México).” (José Casciaro, 1986, pág. 1420)  

Entre uno de los mensajes de Vaticano II dirigido a la humanidad en este sentido, es precisamente a las mujeres:
“(…) hijas, esposas, madres, viudas; y también a vosotras vírgenes consagradas (…) en este momento en que la humanidad conoce una mutación tan profunda, las mujeres impregnadas del espíritu del Evangelio pueden hacer tanto para ayudar a la humanidad a no decaer (…) seguís teniendo por misión la guarda del hogar, el amor a las fuentes, el sentido de las cunas.  Estáis presentes en el misterio de la vida que comienza.  Consoláis en la partida de la muerte.  Nuestra técnica corre el peligro de hacerse inhumana.  Reconciliad al hombre con la vida.  Y sobre todo velad. Os lo suplicamos, por el futuro de nuestra especie (…)  Recordad siempre que una madre pertenece por medio de sus hijos a ese porvenir que ella tal vez no vea (…)  Vosotras sobre todo vírgenes consagradas (…) sed las guardianas de la pureza, del desinterés y de la piedad.”  (Documentos Completos del Vaticano II, sf, pág. 481)

Todos los estados de vida aunados con una sola misión: El amor en la verdad y la justicia.  Y para quienes hemos sido convocados a configurarnos con Cristo en una consagración religiosa es importante considerar lo siguiente:

“Sois testigos del Absoluto los que hemos abandonado todo por el Reino de los Cielo.  Sabéis bien que vuestro primer don A LA COMUNIDAD ECLESIAL ES EL TESTIMONIO DE LA CONSAGRACIÓN QUE NOS UNE AL SEÑOR a través de la profesión pública y coherente de los votos de pobreza, castidad y obediencia.  La comunidad cristiana y la sociedad civil os considera como profesionales de la santidad, y esperan de vosotros ejemplos concretos de fidelidad a Cristo y de acogida a los hermanos. (Discurso a los religiosos en Latina, Italia, 29-9-1991).” (Lasanta P. J., Diccionario de Teología y Espiritualidad de Juan Pablo II, 1997, pág. 919)

Y para quienes se encuentren con el corazón inquieto de amor a Dios, y del prójimo, un último mensaje que ayude a determinarse en el seguimiento tras las huellas de Cristo:
“No habéis de olvidar que el testimonio de vuestras vidas es muy importante en medio de una sociedad acosada por la tentación de invertir los valores y de buscar, por encima de todo, la seguridad y el bienestar personal:  Tener y poseer más.  Los religiosos debéis dar testimonio de los valores evangélicos que salvan al hombre en toda su e integridad (…) pone en evidencia la falsa seguridad de los bienes de este mundo, cuando se anteponen al verdadero bien de la persona y la comunidad. (Discurso a los religiosos en la Paz, Bolivia, 10-5-1988).” (Lasanta P. J., Diccionario de Teología y Espiritualidad de Juan Pablo II, 1997, pág. 914)

2.5. CORPOREIDAD SEXUADA
La corporeidad es el medio por el cual manifestamos las otras dimensiones, puesto que el alma es la forma sustancial del cuerpo; componen una unidad íntima y lo advertimos al observar el rostro de una persona, vemos reflejado en él lo que pasa en su alma, si alegría, angustia, emoción, preocupación, etc.  El alma no puede verse porque es espíritu.  Pero se traduce en su cuerpo.  “El cuerpo es el medio por el que cada una de nuestros espíritus sale hacia el fuero espacial, lo humaniza, y logra ponerse en contacto con otros espíritus, situados también dentro de un cuerpo (…)”. (Mellendo, 1999, pág. 49)
Sin el cuerpo no tenemos hombre, Santo Tomas de Aquino afirma con aplomo doctrinal: “Así como este individuo singular consta de esta alma, de esta carne y estos huesos, así es la esencia del hombre que conste de alma, carne y huesos.” (Lovato, 1997, pág. 79)
“La naturaleza es la misma esencia del yo que éste gestiona, al mismo tiempo que en ella radica ontológicamente (…) el hombre tiene autoconciencia que se expresa en un cuerpo y percibe en el otro un ser de igual dignidad y que, experimentando su finitud, se pregunta por la existencia de Dios.” (Sayés, 1997, pág. 164)
Su existencia no es autónoma ni distinta de la naturaleza en la que radica; no puede darse al margen de la naturaleza, menos obrar sobre ella como algo distinto, sino que obra en ella .A pesar de que la tendencia al mal reside en nuestra carne por la concupiscencia (CF. 1 Jn. 2, 16; CIC n. 396-412), con la inhabitación de Cristo por la gracia, obra la justicia en el espíritu para abrigar la esperanza cierta de una glorificación corporal.  Mientras reside en el tiempo aparece, así como plasmación y lenguaje del espíritu, el cual lo utiliza como expresión de sí mismo, como lenguaje de comunicación con los otros y el mundo; se convierte en un ser de símbolos, desarrolla el arte, la escritura, etc.; tiende siempre a materializar sus pensamientos y sentimientos.  Toda su relación es corporal.
“El hombre unitario en su dualidad de cuerpo y alma es, por su condición corporal, una síntesis del universo material, el cual encuentra su plenitud a través del hombre y por medio de éste puede alabar libremente a su Creador; por esto no le está permitido al hombre despreciar su propia vida corporal, sino que está obligado a considerar su cuerpo como bueno y digno de honor, ya que ha sido creado por Dios y ha de resucitar el último día.” (Sayés, 1997, pág. 146)
El ser humano se realiza desde la corporeidad.  Todo tiene su principio en la materia y la diferencia es real: Varón y mujer.
“A la luz de la Revelación, la sexualidad caracteriza al hombre y a la mujer no solo en el plano físico, sino también en el psicológico y espiritual.  Esta diversidad, unida a la complementariedad de los dos sexos, responde cumplidamente al diseño de Dios según la vocación a la que cada uno ha sido llamado.” (Familia, 2000, pág. 742)
En la corporeidad el hombre también experimenta el límite de todo lo humano, está sometido a una finitud temporal y abriga la convicción de que las circunstancias y las ocasiones no retornan.  Por tal razón, es capaz de asumir las propias miserias en su cuerpo e imitar el ejemplo de Job y el de los grandes testigos del espíritu en el cuerpo; capaces de asumir el dolor y darle sentido, soportar las necesidades y hacerlas virtud, sobreponerse con su unidad interior. 
“Pero tiene que ser el hombre que asume la corporeidad y lo pone al servicio del espíritu (…) el alma recoge y unifica todo en una síntesis admirable (…) El misterio de la Encarnación, que es descenso a lo profundo del hombre, tiene como característica el asumir lo humano en su debilidad y hacer de lo débil un punto de fortaleza.” (Lovato, 1997, pág. 79)).
En esta realidad corpóreo-espiritual, toda nuestra existencia está en un permanente dinamismo que nos revela que estamos hechos para la vida perdurable; nuestro ser personal se prolonga aún después de la muerte y corrupción de la materia.  Y este mismo cuerpo será transfigurado en cuerpo de gloria (Cf. Flp. 3, 21), en cuerpo espiritual (Cf. 1 Co. 15, 44).
Mientras peregrinamos en esta tierra, la fuerza y la luz, la Vida divina que se nos ofrece en la Eucaristía (Cf. Jn. 6, 52-58; 1 Co. 10, 16-17; 11, 23-25; Ml. 1, 11; Sab. 16, 20; Pr. 9, 1-2; Ex. 24, 1-11), es ya un anticipo de aquella transfiguración de nuestro cuerpo que está íntimamente asociada a la Parusía de Cristo (Cf. Jn. 6, 49).  “No hay Sacramento más saludable que éste, pues por él se borran los pecados, se aumentan las virtudes y se nutre el alma con la abundancia de todos los dones espirituales.”   (Ecuatoriana, 1996, pág. 680) 
En este sentido,  la ¨Familia doméstica¨ tiene un rol específico en el Cuerpo Místico, ya que debe ser un fiel reflejo de las Bodas del Cordero (Cf. 19, 7-9), en atención a la Alianza nupcial  que entre Dios y el pueblo  de Israel había preparado la nueva y eterna alianza mediante la Encarnación, Vida, Pasión Muerte y Resurrección del Hijo; se unió en cierta manera a toda la humanidad salvada por Él. (Cf. CIC 1612-1617).
“Para vivir la castidad, el hombre y la mujer tienen necesidad de la iluminación constante del Espíritu Santo.  En el centro de la espiritualidad conyugal está (…) la castidad, no sólo como virtud moral formada por el amor, sino a la vez, como virtud unida a los dones del Espíritu Santo –ante todo con el respeto de lo que viene de Dios (donum pietatis).  Así, pues el orden interior de la convivencia conyugal, que permite las ¨manifestaciones afectivas¨ desarrollarse según su justa proporción y significado, es fruto no sólo de la virtud en la que se ejercitan los esposos, sino también de los dones del Espíritu Santo con los que colaboran.“ (Familia, 2000, pág. 74)
A propósito de la participación de la mujer en el ámbito eclesial, social, laboral, político, etc., es primordial destacar lo siguiente:
 “Un feminismo radical que persiga los derechos de las mujeres buscando y negando las enseñanzas morales fundamentales claras y costumbre, no refleja ni promociona la plena realidad y verdadera dignidad de la mujer, que no tiene solamente una valía temporal, sino un destino eterno en el plan divino.  María, la Madre de Jesús, Madre de la Iglesia, mujer por excelencia personifica la radical dignidad de la mujer.  Ella ocupó un papel primordial cuando se cambió toda la historia; sigue hoy influyendo en nuestras vidas. (Carta a los Obispos de EE. UU., 22-2-1989).”  (Lasanta P. J., 1995, pág. 379)














CONCLUSIONES

La realidad ontológica del ser personal, creado a imagen y semejanza de Dios, es la única criatura en la tierra que ha sido amada por sí misma, y ha sido llamada a participar de una comunión con Él para que comparta este amor y entrega a los demás, y ésta es la razón fundamental de su dignidad.
Los derechos inalienables de la persona, reconocidos literalmente a nivel internacional, dejan un amplio margen de inconsistencia a la hora de verificar su contenido en la realidad, debido a las violaciones, abuso y toda clase de delitos que llegan a la más aberrante distorsión de la dignidad de la vida humana en todo el arco de su existencia.  Por ello hay que resaltar que los derechos humanos no están subordinados a los individuos ni es una concesión de la sociedad o del Estado: Pertenecen a la naturaleza humana y son inherentes a la persona en virtud del acto creador que la ha originado.
De ahí que, la Iglesia, la comunidad en general, y cada persona en el estado y función que se sitúe, debe adherirse a la Persona de Cristo –encarnado, paciente, crucificado, muerto y resucitado-, encontrando en Él la clave para abrir el espíritu a la acción de Dios a través de la Revelación que es su misma Palabra, llena de Gracia y Verdad, y que es intrínsecamente conforme a la estructura de su ser íntimo; capaz de ser admitido en la ¨familiaridad o comunión¨ con Él de un modo real, porque en este trasfondo, el principio de este proceso es la auto comunicación de la Santísima Trinidad en Cristo con la fuerza del Espíritu Santo, como iniciativa libre y gratuita que ilumina, inspira y suscita en el alma de los sencillos la suavidad en el consentir y creer a la Verdad.  En consecuencia, la Verdad es principio de vida para el creyente como ser inteligente, y al mismo tiempo es respuesta a la iniciativa amorosa también de Dios.  Por las vías del conocimiento de fe se va hasta el Amor, pero es por el amor como el creyente se une al Amor más allá de todo conocimiento.
Por esta formidable unión, todas las dimensiones de la persona se encuentran en una tensión de renuncia y sacrificio de la luz de la razón natural para elevarse a la ¨noche de la fe¨ que constituye la luz sobrenatural que da paso a la claridad de Dios, sellando y consagrando al fiel con su Espíritu para toda obra buena, ser otro Cristo, el mismo Cristo en la tierra.
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